
EL ANIMAL MAS VECINO AL HOMBRE

N ingún anim al transita  tan to  por la 
historia. el amor, la econom ía y la p a ­
sión del hom bre rom o el caballo. Los 
(■■iludios de los simios pueden buscarles 
p.irenlezcos con el hombre. Los am antes 
«le los perros hacen tle ellos modelo tle 
fidelidad y vigilancia. Los devotos de los 
gansos dicen otra cosa, y Citan el ejem ­
plo de Rom a traicionada por los canes 
y salvada por las ocas.

I odas las especies de anim ales han 
tenido siempre, entre los hombres, un 
lírupo de cultores, adm iradores y defen­
sores. pero n inguna lia contado con la  
hum anidad tan cerca de sí como la  ca­
ballar. porque n inguna le es tan útil, tan 
tirata y tan estéticam ente agradable, a u n ­
que los polemistas de la belleza digan 
(fue el ave clel paraíso, el faisán o el pa­
vo real, en celo, sean más * lindos S e­
ria una discusión larga entre la belleza 
del colibrí y Ja  del caballo, que tendría 
<|iir resolverse por lo bello en proporcio­
nes. fuerza, m ovim iento y plástica, con­
tri» lo “lindo” en m iniatura.

HISTORIA

Entre las divagaciones placenteras que 
puede uno hacer sobre los días de la 
f reación, cabe la  de situarse, por ficción,
< n aquella m añana de la  creación, c u a n ­
do la om nipotencia del H acedor creó los 
animales. D esfilan  leones, tigres y p a n ­
teras ram pantes; elefantes, m am uts y ri­
nocerontes de ta rda  y pesada mole; los 
reptiles cascabelescos luciendo al sol el 
coral y el azabache de sus anillos; las 
aves, en su infinita variedad, desde las 
de presa y cetrería, en su caudalosa m ul­
tiplicidad. hasta  la  ingenua placidez del 
gorrión y del canario; los peces en sus 
mil características, y toda la  restan te ga­
ñía de los seres vivos desde los corpúscu­

los infinitesim ales hasta los dragones le­
gendarios.

Pero ninguno, en aquel dom inio de la 
vida anim al, reina tanto, por derecho pro­
pio,' como el caballo . T iene de los ram- 
panles la garra poderosa, menos afilada, 
pero más contundente; de los ciervos el 
oído atento y la m ovilidad desplazante, 
igual en ag ilidad pero superior en resis­
tencia; de las aves reales el fiero garbo 
y la luciente apostura, y supera a todos 
por la arm oniosa proporción de s u ; 
miembros y por la  p lasticidad de sus 
tormas.

E quivocada anduvo la im aginación del 
hom bre cuando dio el cetro de los an im a­
les al león. O lvidó cómo el relincho es 
m ás sonoro, más musical y más v ibrante 
que el rugido. H ay  entre los dos la m is­
ma diferencia que entre el clarín y el 
cuerno.

H ay, sin embargo, u n a  explicación de 
este error: el miedo. E l caballo no in ­
fundía temor, sino adm iración; el león, 
en cambio, aterrorizaba y así fue como 
el hombre, por físico susto, ad jud icó  el 
reinado al león. P or persuasión cariñosa, 
buscó su alianza en el caballo.

Es curioso ver cómo, m ientras el hom ­
bre primitivo, idólatra y gregario, b u s­
caba la ferocidad de los anim ales más 
nocivos para hacer de ellos lotems tem i­
bles, símbolos de clases o distintivos de 
tribus, halló, en cambio, en el caballo, 
colaboración desde el prim er m om ento. 
N o  lo divinizó, porque no le temía, pero 
cuando la  idea de d iv in idad  fue evolucio­
nando, sí lo buscó como el instrum ento 
para presentarse a sus dioses.

A sí, a  caballo , los jóvenes atletas de 
la H élade  feliz, en sus anuales peregri­
naciones religioso-deportivas al O lim po.

Y a desde entonces el hom bre m anifes­
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ta b a  su  pasión  y su g ra titud  por el ca ­
ballo  qu e  luego llegó a  la  expresión a r­
tística del mismo. N in g ú n  an im al h a  ser­
vido, m ás como m otivo de arte  qu e  el ca- 

' bailo. L a  h isto ria  d eL arte  conocido, des­
de F id ias , está llena de caballos y es po­
sible q u e  n in g ú n  artis ta  de verdad  haya  
m uerto, o m uera hoy en  el m undo, sin 
h ab e r tra tado  en a lguna  forma ei. tem a 
ecuestre.

LA GUERRA Y EL AMOR

L a guerra, la  religión y el am or, son 
tres sentim ientos prim arios y eternos del 
hom bre, a los cuales en u n a  y o tra for­
ma, sobre todo a  la guerra y al am or, el 
caballo  ha estado siem pre unido. Si de 
F id ias a Leonardo, a V errochio  y a Be- 
tancourt, el caballo  ha sido m otivo de 
tem a de arte, de N abucodonosor al C o ­
ronel Bettoni, h a  constitu ido siem pre un  
instrum ento de guerra hum ana.

L a h istoria m ilitar, desde las prim eras 
luchas, re tum ba an te el galope.de los cor­
celes de guerra, ya sean estos m ontas de 
cap itanes o soldados, o ya estén uncidos 
a los carros de com bate. A  tal pun to  lle­
gó la  identificación del soldado con el 
caballo , que la  pagan izan te  im aginación  
creó el mito del centauro, que no es o tra 
cosa que la inteligencia del hom bre eq u i­
p ad a  con la fuerza del caballo , binom io 
m ilitar extraordinario  p a ra  la técnica gue­
rrera de entonces. Corceles y jinetes pu e­
b lan  las pág inas de la gesta y la  epope­
ya, el m undo, desde los prim eros d ías de 
la  guerra hum ana. Y todav ía  hoy, don ­
de qu ie ra  un  pueblo erige un  m onum en­
to a  u n  soldado, encuentra  el m ejor sím ­
bolo épico en fund ir e iden tificar en el 
bronce la  figura del cap itán  y  del ca­
ballo.

Si de la  H isto ria  U n iversa l descende­
mos a  la  H istoria  A m ericana, encon tra­
mos q u e  la  conquista  y la  colonia se h i­
zo al tro te sobre las vértebras de n u es­
tros A ndes. Los caballos de los conqu is­
tadores son protagonistas d e  esta  crónica, 
como los conquistadores mismos.

E l caballo , a liado  del hom bre en las

guerras, es decir, en el odio, no lo ha si­
do menos en  el amor. L a guerra y el amor 
aunaron  siem pre a  jinetes y caballos y. 
en rivalidades eróticas, la clama dispuln- 

'■ d a  casi siem pre escogía cómo título pa­
ra su predilección la  victoria en las jus­
tas tradicionales, qu e  fueron un a  forma 
ennoblecida de duelo, sin  las repugnan­
cias m orales y sociales que vinieron lue­
go, cuando este rito se convirtió en con­
vencional form alism o para  d irim ir dispu­
tas, con otras arm as y otras pasiones me­
nos nobles. L a  litera tu ra  caballeresca, que 
ocupa tantos capítulos y tantos siglos de 
la  cu ltu ra europea, o tra cosa no es sino 
el cam po del am or y de la  guerra en sus 
dos mejores p ro tagonistas: el palafrén y 
el soldado.

EL D EPORTE

E l caballero era realm ente u n  depor­
tis ta  del am or y  de la  guerra, de tantas 
guerras qu e  se hicieron por am or y de 
tan tos am ores qu e  se hicieron p o r guerra. 
E l Ingenioso H idalgo, de M iguel de Cer­
vantes S aavedra, es el com pendio de to­
d a  esa litera tu ra  qu e  se epiloga en Ro­
cinan te  y D o n  Q u ijo te  y que, aunque 
te rm ina allí, como en su m áxim a culmi­
nación, se p ro longa has ta  nosotros en el 
rom ancero, can to  típico de la  gesta ecues­
tre y de la h az añ a  am orosa, en todas las 
naciones cu ltas, que tuvo su m ejor ma­
nifestación en la  época rom ántica, espe­
cialm ente en A u stria  y E spaña , donde el 
p ia fan te  y en jaezado corcel era insepa­
rab le  del galán  y del m ilitar.

C u á n to  fue el aprecio del hom bre por 
el caballo, nos lo re la tan  m il documentos 
de piedra, m árm ol, granito, bronce, tinta 
y papel. Y a es C a líg u la  q u e  levanta una 
es ta tu a  a  su noble bruto , o  son los Sa- 
boya que en el siglo pasado  erigen, en 
T u rín , u n  palacio  como arm ería real pa­
ra  exhibir, disecados, sus mejores ejem­
plares, tan  conservados hoy como en los 
d ías de sus desfiles triun fan tes: ya son 
los em peradores germ ánicos qu e  c o n s t r u ­

yen castillos, como el m ayor de V isbur' 
go, donde no h ab ía  baños para  las da­
m as, pero sí p a ra  los caballos, y  en donde



FACULTAD DE M EDICIjWA V ETER IN A R IA  Y DE ZOOTECNIA 773

so subía, a caballo , por escaleras, a los 
salones del segundo piso, como privile­
gio a los valientes.

Ya en el siglo-X V II, el caballo  de ar- • 
mas y el caballo  de deporte form an es­
cuela en las cortes europeas y nace toda 
una técnica sobre su  crianza, ad iestra­
miento y entrenam iento, con sus propias 
reglas, arte y literatura.

Predom inaban por entonces en E uro- 
nn (los estilos al respecto: el inglés y  el 
francés. Los ingleses eran y son p a rtid a ­
rios de domar y en trenar al caballo  con 
el mínimum de lim itaciones a  sus facul­
tades naturales, perm itiendo al anim al, el 
desarrollo de estas dentro de un  m áxi­
mum de libertad que le perm itiera lo que 
en el típico estilo b ritánico  de equitación 
si- llamó “el na tu ra l desarrollo y  em pleo 
i!t> las propias fuerzas, facultades y a p ­
titudes del an im al” . . .

!.r¡i franceses, en cam bio, encabezados 
Dor Bauchcr. caballerizo real que llegó 
;> ser un verdadero tra tad ista  del arte  de 
«lomar, adiestrar y m ontar caballos, ab o ­
baban v aplicaban, v aún  aplican, un sis- 
lema más artificial, consistente en pre­
parar el anim al para  el em pleo de sus 
propias fuerza*^ y aptitudes, pero según 
••Memas que las lim itan  y perm iten  al 
''líele un mavor dom inio en cualquiera 
<le los episodios de la  equitación, espe­
cialmente en la conducción. A sí, u n  ca­
ballo francas solo term inaba su prepara- 
non cuando estaba perfectam ente obe­
diente a las ayudas e intenciones del j i ­
nete. totalm ente en la rienda, ab so lu ta ­
mente suelto, pero tam bién in tegralm en­
te reunido, según la  clase de ejercicios 
f[ue el i'nele quisiera nedir de él, lo m is­
mo en la alta escuela que en el salto.

Aún antes de esta polém ica galo-britá- 
nica, los españoles ten ían  ya su propia 
escuela, de indudab le  ascendencia árabe 
o mora, pero con m odalidades peculiares 
hispánicas, consistentes en exagerar el a r­
tificio francés basta  el pun to  de som eter 
totalmente el an im al a la  vo lun tad  del 
jinete, no solo m ediante ejercicios gim ­
násticos y hábitos instintivos del anim al, 
pero formados por el hom bre, sino tam ­

b ié n  a  través del empleo de aperos exce­
sivam ente duros que llegan a ser bozal 
m etálico, el freno de palanca ríg ida con 
bocado, la silla grande y  pesada, las es­
puelas punzantes y rasgadoras, todo lo 
cual lim ita, por un  lado, las ap titudes 
del caballo , pero perm ite el caballero es­
tim ularlas repen tina y eficacísim am ente, 
en  determ inado mom ento. E l sistem a es 
poco deportivo. E stos utensilios q u e  no 
son más que u n a  ayuda artificial, para 
la  a veces poca h ab ilid ad  del jinete, com­
parados con la  suavidad, ligereza y liv ian ­
dad  del apero inglés de cabeza, de boca 
y de lomo, nos d a  la diferencia entre un a  
y o tra escuela y la explicación del por 
qu é  tam bién la  d iferencia de aires y ejer­
cicios.

L a  técnica m oderna de la  equitación 
ya no tiene n ad a  q u e  ver con este estilo 
español, aun q u e  perdure en E sp añ a  y en 
A u stria  en lo qu e  a a lta  escuela se re­
fiere. L a hum anización de esa técnica 
preconizada por los ingleses, fundi d a  en 
el térm ino m edio de los franceses, in ­
fluenciada defin itivam ente por los a le­
m anés y los ita lianos, h a  nroducido va 
un a  escuela universal en el arte  de do ­
m ar, adiestrar, en trenar y m ontar, con un  
patrón único hoy para el caballo  de a r­
m as y el caballo  de deporte, que pud ié ra­
mos decir es u n a  escuela ecléctica, d o n ­
de debe predom inar el ingenio, el ta len to  
y la h ab ilidad  del jinete, en el aprove­
cham iento  y conducción de la  fuerza del 
caballo , sin lim itarla a m ás aperos de 
excesivo peso o dureza, pero haciéndolo  
dócil y obediente a las intenciones del 
hom bre, m ed ian te la  form ación de g im na­
sia  y háb itos de educación en el anim al.

Es im portante saber cómo actúa el hom ­
bre  sobre el caballo , cómo lo instruye, 
cómo lo educa. E l hom bre no puede m e­
dir su  fuerza con la del bruto . Le gana 
siem pre el bruto . Tam poco puede usar 
los crueles instrum entos de dom inio de 
las an tiguas escuelas española y po rtu ­
guesa. S on un  algo de treta  y m ucho de 
fraude deportivo, porque con ellos pre­
dom ina la  acción m ecánica. Tam poco, en 
u n a  san a  filosofía, puede pensarse ya en 
la inteligencia del caballo” de qu e  h a ­
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b lan  todavía algunos m anuales de equ i­
tación entre ellos el oficial del E jército  
de C olom bia.

P a ra  ac tu a r sobre el caballo  y educar­
lo, Iisy que aprovechar, entonces, su des­
arro llado  instintivo, su p erm eab le y  vivo 
tem peram ento, su  ex traord inaria m em o­
ria sensitiva y locativa, su  nobleza, su 
gran respeto por el hom bre, su tem or al 
castigo, a través de asociación de sensa­
ciones y repetición de actos qu e  form an 
en él háb itos perdurables.

EL CABALLO D p D EPORTE 
Y EL CABALLO DE ARMAS

Estos dos especím enes se confundieron 
en u n a  época, pero luego len tam en te  fue­
ron separándose y  hoy vem os que, m ien- 
Iras el caballo  de arm a p ierde terreno to ­
dos ios días, por ía m ecanización de ios 
eiércilos, donde eslos se h a n  m ecaniza­
do, y prácticam ente desaparecido en las 
naciones técnicam ente m ás progresadas 
como en E stados U nidos, donde las fuer­
zas arm adas cuen tan  más generales qu e  
caballos, el caballo  de deporte h a  g a n a ­
do en ascendencia, núm ero e im portan ­
cia. Es preciso d istinguir nu e  el caballo  
de carreras no es un caballo  de deporte, 
norcfiie se ha utilizado, en casi todos los 
hipódrom os del m undo, como instrum en­
to de juego v azar —oro bajo  los cascos— 
v que los tahúres lo han  transform ado, 
casi en todas partes en u n a  herram ienta 
más de su arriesgada h az añ a  de dudosa 
moral, que va tam bién tiene en las cró­
nicas de la  tahurería  universal enisodios 
<-Te delincuencia mayor, en la cual el po­
bre b ru to  es apenas -''fctima inocente de 
la codicia m aliciosa del hom bre.

E l caballo  de denorfe se divide, especí­
ficam ente hab lando , en caballo  de ca­
za. caballo  de naseo. caballo  de salto, ca­
ballo  de p rueba com pleta y caballo  de 
adiestram iento.

Es curioso observar como, m ientras la 
técnica, la civilización v el progreso a b ­
sorben cada día m ás al hom bre, este, por 
defensa na tu ra l contra el artificio, regre­

sa cada d ía m ás a  la  natu ra leza, al an i­
m al y especialm ente al caballo . Argén 
tina , R usia y A lem ania , constituyen, en 
relación a  su población y al uso del ca- 
bailo , los tres centros v itales de pob la­
ción equina. A lem an ia  du ran te  la  ú lti­
m a guerra dio la  orden de sacrificar y 
en la ta r todos los caballos qu e  no tuvie-, 
reri un  uso m ilitar directo, pues la  ra­
ción alim enticia no a lcanzaba siquieni 
pa ra  los hum anos, en los últim os año-; 
del conflicto. Se vieron casos de propie­
tarios de caballos que desafiaron las pe­
nas d e  contravención, escondieron sus ca­
ballos y com partieron con ellos la  exigua 
ración.

E n  C olom bia el florecimiento de la 
equitac ión  deportiva y m ilitar, en los úl­
tim os diez años, es extraordinario . En 
Bogotá, existen cuatro  clubes civiles bas­
ta n te  b ien  organizados y con excelentes 
ejem plares de prim era categoría; uno en 
M edellín , uno  en C ali, uno  en M aniza- 
les y  otro en B ucaram anga. L as Fuerzas 
A rm adas tienen a su vez. clubes hípicos 
en Bogotá, Y opal. C ú cu ta  y  P asto .

ECONOM IA D EL CABALLO

Indudab lem ente  el caballo , por ser el 
an im al que más necesidades hum anas sa­
tisface, es un  elem ento im portante en la 
econom ía, incluso en la alim entación, va 
m íe en E uropa la carne de caballo  es tam­
bién  usada para la dieta hum ana.

E n  C olom bia h ab rá  que distinguirlos 
según sus diferentes tipos, cuyo precio es 
el m ejor índice económico.

C ab allo  de lal lor v transporte de car­
ga, precio entre $ 2 5 0  y S 600.

C ab allo  de paso castellano para mon­
tar, entre $ 600 y $ 6.000.

C aballo  de arm as para tropa, sin en' 
frenar, entre $ 1.000 y $2 .000 .

C aballo  de arm as para oficial, sin en­
trenar, entre $ 2.000 y $ 3.000.

C aballo  de deporte p a ra  salto, sin en' 
trenar, entre $ 2 .0 0 0  y $4.000 ,
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Caballo de Jeportc  para a lta  escuela, 
adiestrado, entre $ 15.000 y $ 30.000.

Caballo de salto de 7 a 10 años, de 
segunda categoría, con opción a prirne- 
r¡i, vale en C olom bia entre $ 12.000 y 
S 20.000.

Caballo de pura  sangre inglesa, n a ­
cido en el país, entre 2 y 3 años, para 
entrenar para carreras, vale entre $ 2 0 . 
000 y S 40.000. E l mismo tipo im porta- 
i !d , entre $ 30.000 y 50.000.

LA CRIA DEL CABALLO EN COLOMBIA

A  excepción del pura sangre inglés de 
carreras, cuya producción aum enta visi­
blem ente en el país, dado el auge ex tra­
ordinario  que las carreras tom an en nues­
tro medio, la cría de los otros tipos de 
caballo  lia dism inuido notablem ente por 
los costos elevados que im plica y la re­
lativam ente escasa dem anda.

Tomado de la Revista «Lám para»


